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COMPATIBILIDAD CON EL TRABAJO

Como preámbulo de lo que seguidamente se dirá se debe de partir que el desarrollo de cualquier actividad que vulnere las normas sobre incompatibilidades, es decir, el desarrollo de cualquier actividad que conlleve realizar funciones de tipo laboral, bien sea por cuenta propia o ajena, ello con independencia de estar o no dado de alta en el correspondiente sistema de seguridad social, está tipificado como falta muy grave en el art. 7.18 de la Ley Orgánica 12/2007 de 22 de octubre del Régimen Disciplinario de la Guardia Civil.


Es por ello, que previamente al desarrollo de cualquier actividad laboral se debe de solicitar de la Administración que se conceda la compatibilidad con la determinada actividad laboral que se pretenda desarrollar.


Normalmente la Administración considera que de conformidad con el art. 6.7 de la Ley Orgánica 2/86 de 13 de marzo que dispone “la pertenencia a las Fuerzas y Cuerpos de Seguridad del Estado es causa de incompatibilidad para el desempeño de cualquier otra actividad pública o privada, salvo aquéllas exceptuadas de la legislación sobre incompatibilidades”; ello puesto en relación exclusivamente con el art. 19 de la Ley 53/84 que establece las actividades que quedan exceptuadas del régimen de incompatibilidades de dicha Ley. Por lo que se está realizando una aplicación restrictiva de los preceptos mencionados; pues dicho art. 6.7 de la Ley Orgánica 2/86 se remite a la legislación sobre incompatibilidades al disponer “... salvo aquéllas exceptuadas de la legislación sobre incompatibilidades”, por lo tanto se remite a lo preceptuado en la Ley 53/84 de 2 de diciembre, en concreto a lo dispuesto en los artículos 11 al 15 de dicha Norma, por lo que una vez examinados detenidamente lo dispuesto en dichos preceptos se puede extraer las siguientes conclusiones:


1.- La compatibilidad con el ejercicio de actividades privadas se refiere exclusivamente a aquéllas que se relacionen directamente con las que desarrolle el Departamento, Organismo o Entidad donde estuviera destinado el funcionario.


2.- Existen actividades privadas que son incompatibles en todo caso, concretamente las que menciona el art. 12, las cuales se dirigen a puestos generalmente ejecutivos de grandes corporaciones, entidades o empresas.


3.- Por otra parte el art. 19 de dicha Ley 53/84 señala determinadas actividades que son en todo caso compatibles, como puede ser la creación literaria, artística, científica o técnica; la asistencia ocasional a programas, coloquios, seminarios o congresos; la participación en tribunales de pruebas selectivas para el acceso a la función públicas, así como otras que se especifican en dicho artículo.


Por todo lo anterior no existe duda que el ejercicio de multitud de profesiones u oficios no es absolutamente incompatible con la pertenencia al Cuerpo de la Guardia Civil, por lo que la determinación de su régimen jurídico habrá de estarse a lo dispuesto en los artículos 1.3 y 11.1 de la Ley 53/84 y normas que la desarrollan.

     Que dichos artículos 1.3 y 11.1 mencionados condicionan la incompatibilidad del desempeño de un puesto de trabajo en la Administración con el ejercicio de actividades privadas a las dos circunstancias expresadas en el art. 1.3 mencionado, siendo éstas:


1.- Que la actividad solicitada pueda impedir o menoscabar el estricto cumplimiento de los deberes del funcionario.


2.- Que pueda comprometer su imparcialidad o independencia.


Que todo lo anterior debe de ponerse en relación con lo dispuesto en el Real Decreto 517/86 de 21 de febrero, el cual es de aplicación a los miembros de la Guardia Civil de conformidad con lo dispuesto en su art. 1. Igualmente su art. 10 señala “en aplicación de lo previsto en el art. 11.2 de la Ley, no podrá reconocerse compatibilidad par el desempeño de las actividades privadas que en cada caso se expresan al personal que se enumera en los apartados siguientes: b) el personal en cualquier destino, con el ejercicio de la profesión de Procurador o con cualquier actividad que pueda requerir presencia ente tribunales durante el horario de trabajo; d) los Jefes de Unidades de recursos, con el ejercicio de la abogacía en defensa de intereses privados o públicos frente a la Administración del Estado o de la Seguridad Social o en asuntos que se relacionen con las competencias del Departamento, Organismo, Ente o Empresa en que presten sus servicios”.


Por lo tanto, el ejercicio de una profesión u oficio sólo se debería declarar incompatible si concurren dos circunstancias:


UNA.- que el funcionario sea Jefe de Unidad de Recursos. 


DOS.- que defienda asuntos frente a la Administración o la Seguridad Social o relacionados con la dependencia administrativa a la que pertenece.


Por tanto, y sensu contrario, el personal a quien resulte aplicable dicho Real Decreto, podrá ejercer la profesiones u oficios en los que no concurran los requisitos mencionados anteriormente.
Por último y en relación al complemento específico asignado al puesto de trabajo asignado, para que sea concedida la compatibilidad tiene que ser inferior al 30% de las retribuciones básicas que se perciban, si bien se debe de entender referido exclusivamente al complemento específico singular.

Como conclusión decir, que si bien es cierto que por parte de la Administración se deniegan, se puede decir, la totalidad de las solicitudes sobre compatibilidad, el Tribunal Superior de Justicia de Madrid está estimando multitud de recursos contenciosos administrativos sobre compatibilidades. Entre otros, y a título orientativo, para ejercer las profesiones y oficios de: abogado, procurador, agente de seguros, monitor de pádel, auxiliar administrativo, músico, enfermero, profesor de autoescuela, monitor de tiro, peluquera.
